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advertencia.

Con los adjuntos números 
remitimos las liquidaciones a 
los señores suscrilores que se 
encuentran en descubierto 
en esta administración hasta  
fin de Abril de 1879.

Nosotros suplicamos a ni­
chos señores, que yá  que en 
todas las empresas periodís­
ticas es costumbre exigir a 
los suscritores, por lo menos, 
un trimestre adelantado, y

que nosotros no lo hacemos 
así, nos rem itan al menos el 
importe de los años que han  
terminado, y  que ya  tienen 
completos eii su poder.

HISTORIA NATURAL.

l a  ABEJA.
a rm onía  t  pa tr io t ism o  q u e  r e in a  

e n t r e  e s t a s .

III.

La v is ta  de una colmena no interesa solo ei 
espíritu sino también el corazón; y la dulce ar- 
mmiía que reina entre todas las abejas que 
in habitan exita la sensibilidad del hombre, 
i\e?do para hacer el
5e la unión. Un ardiente patriotismo amma á lo. 
ciudadanos de esta pequeüa república.cuyo.
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mieEQbro3 tienen repartidos entre sí todos los 
trabajos. Mientras algunas abejas recogen los 
materiales para la cera, la preparan y llenan do 
ella los almacenes, se ocupan las demás en va­
rias tareas. Las unas trabajan esta cera y cons­
truyen con ella sus celdillas; otras pulen la 
obra y la perfeccionan; estas recogen la miel del 
cáliz de las flores, y la depositan en los alvéolos 
para el gasto diario y para las necesidades futu­
ras; aquellas tapan exactamente los depósitos 
en que conservan las provisiones para el invier­
no. Hay algunas que llevan el alimento á los 
hijuelos, y cierran con cera las viviendas de los 
gusanos que estén próximos á su transforma­
ción, á fin de que pueda hacerse esta con mas 
seguridad; además hay otras que tapan con una 
especie de betún llamado propolis las aberturi- 
llas déla colmena, para que de ningún modo se 
introduzca por ellas el aire, ni los mas pequeños 
insectos; las hay que arrastran fuera los cadá­
veres que pudieran causar infección, y si son 
muy pesados para poderlos echar fuera, los cu­
bren con ceraó betún de manera que no las pue­
den ofender. En fln, otras abejas que no se em­
plean directamente en trabajar, se ocupan en 
servir á las trabajadoras, y en llevarlas que co­
mer, para que prosigan su obra sin la menor in­
terrupción.

Todas las experiencias que se han intentado 
hacer para descubrir el principio fundamental 
del gobierno délas abejas, convienen en que es 
el amor que tienen á su reina, ó, si se quiere mas 
bien, el de su posteridad, el que determina todos 
sus trabajos. Si se le dá una reina á un enjambre 
que está en inacción, al punto se pondrá á tra­
bajar, recogerá miel y  cera, las almacenará, 
construirá nuevos panales y hará las demás fae­
nas. La reina anima con su presencia á las obre­
ras, y todo esto es mas cierto de lo que se puede 
imaginar. Si se divide un enjambre, la parte 
que quedo privada de reina, perecerá sin cons­
truir la menor celdilla, siendo así que la otra en 
que subsista la reina, llenará la colmena de pa­
nales y provisiones de todo género. Sin embar­
go, debe notarse que esto solo se verifica en un 
enjambre dividido al salir de la colmena madre 
ó en el que no ha trabajado aun; pues no suce­
dería lo mismo con aquel á quien se quitase la 
reina, dejándole panales donde hubiese huevos 
y gusanos, porque en vez de caer en inacción, 
bien pronto llegaría á proporcionarse una nueva 
soberana.

Si se introducen muchas reinas cu una colme­
na, una sola será la que conserve siempre el im­
perio, reservando á la legítima soberana y ma­
tando las obreras á todas las demás. Se com-

ía  madkk de familia

prende bascante la causa porque no habrá jamás 
sino una reina en cada colmena. Un enjambre 
por numeroso que sea, no lo es comunmente de­
masiado para una sola madre, pues esta puede 
poner hasta cuarenta mil huevos al afio, paralo» 
cuales se necesita un número de coldilas pro. 
porcionado, y no todas están empleadas en hos­
pedarlos hijuelos.

Aun hay mas: en llegando á cierta época en 
que los machos, lejos de hacer algún servicio, 
no harían mas que consumir las provieiones de 
la colmena, los matan. O, según un naturalista 
los echan poco á poco de encima de los panales 
y los obligan á retirarse á un rincón de la col­
mena, donde mueren de hambre.

En cuanto á lo que forma el cuerpo mas nu­
meroso de este pequeño estado, organizado úni­
camente para el fin que le es propio; el lazo se­
creto con que se unen las abejas á su reina, has- 
tael punto de despreciar absolutamente el cui­
dado de su propia vida, cuando llegan á sepa­
rarse de ella, parece no ser otra cosa, como ya 
hemos insinuado, que el gran principio de la 
conservación do los seras, al menos de aquellos 
que son necesarios al mayor bien de todos, y á 
la formación de los trabajos á que están destina­
dos estos animalitos.

Las neutras auuque no engendran, saben que 
su reina posee esta facultad: ssí es que forman 
las celdillas, cuyas proporciones admiramos, pa­
ra recibir en ellas los huevos que pone la reina. 
La naturaleza las hace tomar tanto interés por 
los hijuelos que deben salir de aquellos, como á 
las madres de otros animales para con los suyos 
propios.

Dejando aparte las oxoepoiones ya indicadas, 
que respecto á los insectos tales como las abejas 
vuelven á entrar en regla, concurriendo al mis­
mo fin para que estableció su sociedad el Autor 
de la naturaleza, pudiera decirse que la unión y 
el patriotismo son los fundamentos de la felici­
dad que se atribuye á las abejas.

Por lo menos es cierto que su república se des­
truiría bien pronto, si no viviesen entre sí en 
una especie de armonía.

La riqueza do todo el estado ea la de cada ciu­
dadano; y esta numerosa sociedad no forma 
mas que una familia.

En ella es desconocido el interés personal y 
por consiguiente la rapiña: tampoco se conoce 
la violencia, ni se vó jamás que una abeja codi­
cie lo superfino , mientras que áotra le falta lo 
necesario; y cuando ya tienen bastante miel pa­
ra subsistir durante el invierno, no cuidan de 
recoger mas.

Ven pues, ó hombre, ven á aprender de unin-
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LA MADRE itE FAM-LIA. 5!

tas,

I jecto las virtudes de donde pende la quietud y I  la felicidad.
Eq cualquier estado, ó condición que te ha­

lles, es preciso que trabajes de acuerdo con tus 
I semejantes, y que ejerzas para con ellos esta es­
pecie de patriotismo. La sociedad en que vives, 
le religión y tu propia felicidad lo exigen así. 
Lleva con gusto la parte que te quepa del peso 

I genoral, y aun, si es necesario, cárgate del de 
tu prójimo, cuando por ignorancia ó por flaque- 

I za no se halle en estado de poderle soportar.
Y si la religión, tu deber y la conciencia exi- 

I gieran de tí grandes sacrificios, guárdate de 
¡ considerarlos como un mal. ¡Ahí si la Providen­
cia te ha distinguido con singulares talentos, 
ai mas liberal para contigo te ha puesto en es­
tado de ser útil, míralo como una felicidad, 
y nunca tenga cabida en tu alma el vil egoís­
mo!

¡Cuán despreciables no son aquellos miembros 
de la sociedad humana que pretenden enrique­
cerse á costa de otros, y apropiarse á sí solos los 
tesoros que debieran ser comunos!

Si paedes contribuir al bien general, jamás te 
detenga el temor de no ser recompensado, por- 
ipie á la verdad, ¿no son^sobrada recompensa el 
testimonio de una conciencia pura, y los bienes 
de la eternidad?

Con todo, no debemos lisonjearnos, sino con­
fesar de buena fa, que de los males de esta vida 
hay algunos que no se pueden evitar. Nunca 
habrá en la tierra una perfecta armonía en los 
caracteres y en los sentimientos. ¡Pero cuán ad­
mirable es esta Providencia que á pesar de la 
desunión y los desórdenes, á pesar del interés 
particular que domina á los hombres, mantiene 
ns obstante y  hace florecer las sociedades! Al 
modo que cuando un piloto sabe dirigir su nave 
por medio de los bancos y rocas, contra los cua­
les le han arrojado las olas, admiro mas su es- 
periencia y su habilidad; así también cuando 
veo que sin embargo de la perfidia, y en medio 
de las borrascas que exitan las pasiones se con­
serva la sabiduría y la virtud, ó recobran tarde 
ó temprano su imperio, me causa mayor admi­
ración la infinita sabiduría de Aquel que gobier­
na el universo. ¡Oh! ¡caánto mas perfecta será 
la dicha del muudo hácia el que camino sin ce­
sar! ¡Qué armonía reinará en el corazón de sus 
habitantes, y cuánto no debo anhelar por el mo­
mento que me introduzca en la mansión de la fe- 
licidadl

M . S t e ü M.

EN EL ABANICO

»E I-A

S e ñ o r i t a  P o n a  Y a l l s  J í o r n e r o .

Cuando á tu bello rostro 
tan puro y casto, 
mande el blanco lucero 
trémulo Kiyo, 
cuando las auras 
acaricien tas sienes 
inmaculadas.

Cuando la flor te envuelva 
con sus aromas, 
arrojando á tu paso 
sus leves hojas; 
cuando en e! cielo 
mires vagar la nube 
que arrastra el viento,

Fija en ella tu pura 
dulce mirada, 
torna tu pensamiento 
á mi Granada, 
que nube y brisa 
te llevan un recuerdo 
del alma mía,

Eniuciueta Lozano be Vilchez.

LA PENDIENTE DEL ABISMO-

lE-

{CONTINUACION.)

También ella estaba dispuesta, y lo había es­
tado siempre, á hacer el sacrificio de su vida 
por los hijos de sus entrañas, pero ¿cómo? ¿qué 
medio adoptar?

No se la ocurría ninguno, y esta duda la tenia 
i 'móvil y petrificada.

• ; l
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sí con energía, y murmuró un nombre á su 
oido.

Aquel nombre era el de Julio.
Su madre lanzó um grito, esclamando llena de

espanto.
—¡No, no! el no Ua estado aquí! no; yo no le 

te visto, no le hé visto hace muchos días; él
Dó! .

Marta, cuya ansiedad crecía.por momentos,
giu comprender esta escena, se levantó, y acer­
cándose á Mercedes.

( C o n - I A n u n r á . )

V nriqastH  L e n n o  d« V ilchss-

LA MADRE DE

EL GUANTE

En los extrados del circo 
Do luchan mónstruos deformes, 
Sentado el monarca augusto 
Está con toda su corte.
Los magnates le rodean,
Y en los mas altos balcones 
Forman doncellas y damas 
Fresca guirnalda de flores-

La diestra estiende el monarca 
Ábrese puerta de bronce, 
y  el rojo león avanza 
Con paso tranquilo y noble.
En los henchidos estrados 
Clava los ojos feroces.
Abre las sangrientas fauces, 
Sacude la crin indócil, 
y  en la polvorosa arena 
Tiende su pesada mole.

La diestra estiende ol monarca, 
Rechinan los férreos goznes 
De otra puerta, y ágil tigre 
Salta al palenque feroce.
Ruge al ver la noble fiera 
Que en el circo precedióle, 
Muestra la roja garganta.
Agita la cola móvil.
Gira del rival en torno,
Todo el redondel recorre, 
y  aproximándose lento 
Con rugido J' s îoorde,

Hace lecho de la arena 
Do yace el rey de los bosques.

La diestra estiende el monarca:
Se abre al punto puerta doble,
Y aparecen dos panteras 
Tintas en rubios colores.
Ven tendido al rógio tigre,
Y en su contra raudas corren:
Mas el león da un rugido,
Y medrosos ó traidores
Los pintados brutos párense 
y á sus piés tiéndese inmóviles.

Desde el alta galería 
Blanco guante al sitio donde 
Las tímidas fieras yacen.
Revolando cayó entonces,
Y la bella Canigunda,
La mas bella de la corte,
Á un gallardo caballero 
Le decía estas razones:
«Si vuestro amor es tan vivo 
Cual me juráis día y noche,
Esa prenda de una dama 
Recoged, cual cumple á un noble.-

FAMILIA.

Silencioso el caballero 
Con altivo y audaz porte, 
Desciende á la ardiente arena. 
Teatro de mil horrores;
Avanza con firme paso 
Hacia los mónstruos feroces,
Y con temeraria mano
El blanco guante recege.

Vos de júbilo y asombro 
Los callados aires rompe,.
Y damas y caballeros 
Aplauden al audaz jóven,
Ya sube al lucido estrado.
Ya está en los altos balcones. 
Ya se dirige á la  bella,
Ya con ojos seductores, 
Canigunda le promete 
De amor los supremos goces. 
Mas el altivo mancebo 
Grita: «guarda, tu favores,- 
El guante al rostro le arroja, 
Y huye de ella y de la corte.

D. «
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.A MADRE DE FAMíLIA

SALIR DE LA TUMBA.

TRADUCCIOK.

CONTIMCACJON.

Eatretauto Stüvenson vaciaba un vaso tras 
otro y hacia uua elegiaca descripción de miss 
Ana Lawter, pero ya hablaba con dificultad; por 
fin. recostó la cabeza en el respaldo del sillón y 
comenzó á roncar.

M. Lowter llamó á Dick, y entre los dos de- 
depssitarou á Stcvenaon en la cama, donde con­
tinuó tranquilamente su sueño. Al anochecer 
se despertó y se encontró solo: el cuarto presen­
taba el aspecto de desórden que deja tras 
sí una marcha precipitada. Todos los cajo­
nes de los muebles estaban abiertos y vacíos; 
sobre la mesa en que había almorzado había un 
billete dirigido á él: lo abrió rápidamente y lo 
leyó; decía así:

«He recibido de M. Stevenson trescientas li­
bras esterlinas en una carta de crédito de igual 
cantidad, y dos billetes de banco de doscientas 
cincuenta libras esterlinas cada uno; total se­
tecientas libras esterlinas.

P. Lovter

Roberto hecho mano inmediatamente á la car­
tera: estaba vacía; volvió á coger el recibo, se 
frotó los ojos repetidas veces y lo leyó de nuevo.

—¡Era él! exclamó por fin, esta es su firma, 
Habrá querido darme una lección; ¿pero como 
lia podido llegar antes que yo?...

Un mozo pasaba por el corredor.
—¿A que hora ha llegado el gentleman que 

ocupaba este cuarto? le preguntó Stevenson.
El mozo le miró asombrado: Stevenson repi- 

pitió la pregunta.
— Si habíais de M. Lowker, dijo por fin el me­

zo. hace mas de un año que habita aquí.
Roberto quedó atónito.
—¡No es él, murmuró después de un largo si­

lencio, solo puede ser el diablo.
Algo tranquilizado por tan ingeniosa conclu­

sión, examinó el estado de sus bolsillos: le que­
daba lo puramente necesario para volver á In­
glaterra.

II.

La casa de Peter Lowtei*. en Lóndres, era todo 
un palacio. Ocupaban el piso bajo las oficinas 
lujosamente adornadasypobladasporun ejército 
de empleados. En el primer piso estaba el gabi­
nete de M. Lowter, cuya descripción nos ha he­
cho Stevenson; este gabinete comunicaba por 
un lado con las oficinas de los principales de­
pendientes, y por otro eon la habitación ocupa­
da antiguamente por mistress Lowter, y ahora 
por Tomás Bage. Mistress Lowter se había reti­
rado al segundo piso con la familia.

Algunos dias después de la escena que hemos 
referido, estaba la esposa del banquero reclinada 
en un sillón; su hija Ana sentada á sus pies en 
un taburete hojeaba un álbum. El mueblaje 
del gabinete que ocupaban era un portento de 
lujo y magnificencia: el palacio real no hubiera 
podido ostentar quizá adornos semejantes, que 
á fuerza de riqueza hubieran parecido estraba- 
gantes, si no estuviese allí el cándido y encan­
tador semblante de miss Ana para armonizar el 
conjunto.

Mistress Lowter manifestaba tener unos cua­
renta años, yen sus delicadas facciones se veia 
marcado el selló del sufrimiento: de vez en 
cuando echaba una furtiva mirada sobre su bija 
y  asomaba á sus ojos una lágrima.

—Me parece, dijo Ana cerrando de golpe el 
álbum, que M. Stevenson tarda mucho en es­
cribirnos.

—Solo hace ocho días que partió, dijo mistress 
Lowter.

—¡Ocho días os parece poco!
Y como si 80 avergonzase de haber pronun­

ciado semejante palabra abrió de nuevo el álbum 
y se cubrió la cara con él.

—Le ama, murmuró mistress Lowter, ¡pobre 
niña!

Un criado entreabrió la puerta y  anunció á 
M. Bage. Este nombre produjo igual efecto en 
las dos: mistress Lowter arrugó la frente, y miss 
Ana soltó uua exclamación poco lisonjera en 
verdad para el anunciado, que asomaba á la sa­
zón su cara sobrado fea, adornada con una es- 
presion do avaricia que le favorecía bien poco: 
sus [modales iban acompañados de esa brutal 
llaneza que solo produce la mala educación. 
Hizo un ligero saludo y dejó caer sobre la mesa 
una gran cartera.

—Que el diablo me lleve, exclamó, ai miss 
Lowter no se hace cada día mas hermosa.

Este cumplimiento propio de la galantería bri­
tánica, no obtuvo contestación. Ana se levaut)
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Ó6 L \  .MADRE DE FAMILIA.
SECCION DOCTRINAL.

LA SENDA DEL CIELO.

(COKTINUACIO!*.'

María Rmpezó k cobrar esperanza, pero la enferme­
dad era larga  y  la convalecencia penosa. ¿Cuando ¡ay! 
cuando el pobre Pablo ib i  á poder dedicarse al trabajo, 
volver á  an abandonado taller, y  ganar lo suficiente 
para  abonar aquella suma, cuyos réditos la hacían 
crecer de dia en día, y  cuyo plazo de seis meses se 
cumpliría m uy en breve?

María se estrem ecía al recordar todo esto, pero 
procuraba apartarlo de su memoria y  pensar solo en 
Pablo, á  quien parecía sostener y  vivificar aquel nue­
vo género de vida.

Por'desgracia, un  viaje con uuenfermo. cuestamucno, 
v  mucho había tenido que gastar también antes de de­
ja r la corte; lo cual agotaba rápidamente el dinero to­
mado á  tan ta  costa.

Pasó la temporada de baños, y  los dos jóvenes deci­
dieron permanecer todavía algún tiempo en el campo 

Se trasladaron k un  puebleoito pequeño, donde vi­
vieron d o í meses tranquitos todavía, y  donde Pablo re­
cuperó algunas mas fuerzas.

Sin embargo, su curación no era completa:
la menor ajitacion, k la menor fatiga, su respira­

ción se hacia  fatigosa, la fiebre invadía su cuerpo, y  
hasta solian brotar de sus labios algunas gotas de
sangre. , ,

María sufría mucbo y  lloraba en sUonciO, cuando el
médico la decía.

—Solo una vida tranquila y  sosegada, sin el menor 
cuidado, sin lam as ligera alteración, podrá conservar 
su existencia, y  k  fuerza de tiempo asegurar su salud.

Al fin el otoño empezó á privar k los campos de sus 
flores, y  k los árboles de sus hojas, y  las noches hicie­
ron demasiadofrias, para poder, sin  riesgo, permanecer 
en el campo.

Pablo y  María, se vieron precisados á  volver á  Ma­
drid; es decir, á la realidad y  á  la fatiga de la  vida, 
después de aquellos meses de treg u a  ó descanso.

Al llegar á la  corte, pensaron en su situación, pensa­
ron en aquella deuda, que era una amenaza terrible sos- 
pendida sobre su porvenir; y  un velo de tristeza cubrió 
la frente del jóven, y  la  nube del desaliento ensombre­
ció suorizonte.

—Valor, se dijo, el plazo de los seis meses cumplirá 
en breve, y  es preciso trabajar!

y  ocultando á María la debilidad y  la falta de fuerzas 
que sentía aun, subió á su tallery  quiso emprender sus 
tffabajos de nuevo.

Descubrió los lienzos, preparó la  paleta y  tomó el 
pincel con mano insegura, pero conoció, con un senti­
miento de am argura, que ya  no era el mismo que antes.

Sin embargo siguió adelante y  trazó algunas lineas 
en el cuadro que al enfermar dejara empezado.

Al dia siguiente Pablo hizo lo mismo.
En esta lucha, en estos esfuerzos vanos, so pasaron 

algunas semanas.
U na mañana se presentó en casa de Marta el agente 

de la persona, desconocida para ella, dueña del pagaré 
que ella habla firmado en blanco, y  que ascendía á 
trein ta  mil reales.

—¿Gomo, abuelita? pnes no dijiste que solo eran vein­
te mil?

—Sí, pero en aquellos seis meses, los réditos habían 
subido á  esa suma.

—Jesús! exclamó atónita el ama de llaves, pero, ¿co­
mo pueden hacerse esas cosas?

—Oh! mi buena Petra, dijo la Marquesa; se hacen tam­
bién otras peores: pero continúo mi historia: María, al 
ver á  aquel hombre cuya figura repugnantey raquítica 
inspiraba una antipatía profunda, se sintió sobrecojida 
yteuibió instintivamente, por qnetodolo tem ióy se ater­
ró ante su desdicha.

E l'agente la  dijo que al dia siguiente cumplía el pa­
garé y  que le era preciso entregar el dinero.

María pidió u n  plazo de un mes, de quince dias al 
menos. Pero aquel hombre se negaba abiertamente á 
ello, decia que tenia órdenes term inantes de su priaci- 
pal,’ y  que le era imposible dejar pasar un  solo dia.

Al fin, y  después de muchas lá g r im a  y  muchos rue­
gos, la infeliz obtuvo una prórroga dé algunos días, no 
sin  que se obligara á  pagar con una cantidad enorme 
el precio de aquel favor.

Cuando Pablo lo supo todo, sintió que su vista se os­
curecía y  que su cuerpo temblaba, ¿que iba á  hacer! 
como pagar si no tenia recursos para ello?
_Ob! dijo; trabajaré dia y noche, term inare ol cua­

dro que pensaba presentar en la  exposición y  en el cual 
cifraba tantas esperanzas, y  no ha  de faltarme un inte­
ligente qae lo quiera comprar á  buen precio.

Y desde aquel instante, se entregó á  un trabajo asi­
duo y  sin descanso n i tregua!

Quería pagar, quería á  toda costa saldar aquella
deuda.

Pero ¡ay! que su deseo ora mayor que sus fuerzas, y 
la calentura volvió á  abrasarle, y  á postrarle la  fatigc, 
y  siu embargo, seguía, seguía siempre; sin parar im
instante. , ,

A lfin  su euerjia venció, aunque su salud se alter
notablemente.

El cuadro quedó terminado y  Pablo encargó a sm 
amigos que le buscasen un  comprador.

Después do mucho anhelo, el cuadro, esperanza de 
aquel artista, base de su porvenir según creía, fue ven­
dido, pero por la  mitad ó la tercera parte de su valor, 
pues solo por él le dieron veinte mil reales. ^

—Oh! dijo María, y  que harem os, Pablo mió, que ha­
remos dentro de tres dias?

( C o n t i n w / n / - )

Enriqueta Losano de Vilehei-

OiifciiOAT—Imp lie La Madre de Familia.
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